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El Pontífice inicia un nuevo ciclo de reflexiones
sobre el sentido y el valor de la vejez

No solo planes
de asistencia

sino proyectos
de existencia

para los ancianos
Para una edad que «se extiende a un tercio de toda la vida» hay «planes de
asistencia, pero no proyectos de existencia». Y esto con respecto a los ancianos «es
un vacío de pensamiento, imaginación, creatividad». Lo subrayó el Papa inau-
gurando en la audiencia general del miércoles 23 de febrero, en el Aula Pablo VI,
un nuevo ciclo de reflexiones sobre el sentido y el valor de la vejez, después de las
dedicadas a san José. A continuación el texto de la catequesis pronunciada por el
Pontífice.

¡Queridos hermanos y hermanas, buenos días!
Hemos terminado las catequesis sobre san José. Hoy empezamos
un recorrido de catequesis que busca inspiración en la Palabra de
Dios sobre el sentido y el valor de la vejez. Hagamos una refle-
xión sobre la vejez. Desde hace algunos decenios, esta edad de la
vida concierne a un auténtico “nuevo pueblo” que son los ancia-
nos. Nunca hemos sido tan numerosos en la historia humana. El
riesgo de ser descartados es aún más frecuente: nunca tan nume-
rosos como ahora, nunca el riesgo como ahora de ser descartados.
Los ancianos son vistos a menudo como “un peso”. En la dramá-
tica primera fase de la pandemia fueron ellos los que pagaron el
precio más alto. Ya eran la parte más débil y descuidada: no los
mirábamos demasiado en vida, ni siquiera los vimos morir. He en-
contrado también esta Carta de los derechos de los ancianos y los

deberes de la comunidad: ha sido editada por los gobiernos, no
está editada por la Iglesia, es algo laico: es buena, es interesante,
para conocer que los ancianos tienen derechos. Hará bien leerla.
Junto a las migraciones, la vejez es una de las cuestiones más ur-
gentes que la familia humana está llamada a afrontar en este tiem-
po. No se trata solo de un cambio cuantitativo; está en juego la
unidad de las edades de la vida: es decir, el real punto de referen-
cia para la compresión y el aprecio de la vida humana en su tota-
lidad. Nos preguntamos: ¿hay amistad, hay alianza entre las dife-
rentes edades de la vida o prevalecen la separación y el descarte?
Todos vivimos en un presente donde conviven niños, jóvenes,
adultos y ancianos. Pero la proporción ha cambiado: la longevi-
dad se ha masificado y, en amplias regiones del mundo, la infan-
cia está distribuida en pequeñas dosis. También hemos hablado
del invierno demográfico. Un desequilibrio que tiene muchas
consecuencias. La cultura dominante tiene como modelo único el
joven-adulto, es decir un individuo hecho a sí mismo que perma-
nece siempre joven. Pero, ¿es verdad que la juventud contiene el
sentido pleno de la vida, mientras que la vejez representa simple-
mente el vaciamiento y la pérdida? ¿Es verdad esto? ¿Solamente
la juventud tiene el sentido pleno de la vida, y la vejez es el vacia-
miento de la vida, la pérdida de la vida? La exaltación de la juven-
tud como única edad digna de encarnar el ideal humano, unida al
desprecio de la vejez vista como fragilidad, como degradación o
discapacidad, ha sido el icono dominante de los totalitarismos del
siglo XX . ¿Hemos olvidado esto?
La prolongación de la vida incide de forma estructural en la histo-
ria de los individuos, de las familias y de las sociedades. Pero de-
bemos preguntarnos: ¿su calidad espiritual y su sentido comuni-
tario son objeto de pensamiento y de amor coherentes con este
hecho? ¿Quizá los ancianos deben pedir perdón por su obstina-
ción a sobrevivir a costa de los demás? ¿O pueden ser honrados
por los dones que llevan al sentido de la vida de todos? De hecho,
en la representación del sentido de la vida —y precisamente en las
culturas llamadas “d e s a r ro l l a d a s ”— la vejez tiene poca incidencia.
¿Por qué? Porque es considerada una edad que no tiene conteni-
dos especiales que ofrecer, ni significados propios que vivir. Ade-
más, hay una falta de estímulo por parte de la gente para buscar-
los, y falta la educación de la comunidad para reconocerlos. En
resumen, para una edad que ya es parte determinante del espacio
comunitario y se extiende a un tercio de toda la vida, hay —a ve-

Tengo un gran dolor en el corazón por el
empeoramiento de la situación en Ucrania. A pesar
de los esfuerzos diplomáticos de las últimas semanas
se están abriendo escenarios cada vez más alarmantes
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Ante la actual evolución de la crisis de
Ucrania, las Palabras del Santo Padre
Francisco al final de la Audiencia general
de ayer resultan aún más claras y más
apremiantes. El Papa evocó un “gran do-
lor”, “angustia y preocupación”.
Y pidió a todas las partes implicadas que
“se abstengan de cualquier acción que
pueda causar aún más sufrimiento a las
p oblaciones”, “desestabilice la convivencia
pacifica” y “desacredite el derecho interna-
cional”. Este llamamiento adquiere una ur-
gencia dramática tras el inicio de las ope-
raciones militares rusas en territorio ucra-
niano. Los trágicos escenarios que todos
temían se están haciendo realidad, pero
aún hay tiempo para la buena voluntad,
aún hay espacio para la negociación, aún
hay lugar para el ejercicio de una sabidu-
ría que impida la prevalencia de los intere-
ses creados, proteja a las legítimas aspira-
ciones de cada uno y evite al mundo la
locura y los horrores de la guerra.
Los creyentes no perdamos la esperanza
en un rayo de conciencia de aquellos que
tienen los destinos del mundo en sus ma-
nos y continuemos rezando y ayunando -
lo haremos el próximo Miércoles de ceniza
– por la paz en Ucrania y en el mundo
e n t e ro .
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En el Ángelus el Pontífice comenta la invitación de Jesús a “poner la otra mejilla”

Es triste que los pueblos orgullosos de ser cristianos
piensen en hacer la guerra

«¡Qué triste es cuando personas y
pueblos orgullosos de ser cristianos
ven a los otros como enemigos y
piensan en hacer guerra!». Actua-
lizándolo al contexto actual, el
Papa Francisco comentó así el
Evangelio del domingo centrado
en la conocida invitación de Jesús
a “poner la otra mejilla”. A con-
tinuación la meditación propuesta
por el Pontífice el 20 de febrero en
el Ángelus recitado desde la ven-
tana del estudio privado del Pa-
lacio apostólico vaticano con los
fieles presentes en la plaza de San
P e d ro .

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
En el Evangelio de la Litur-
gia de hoy Jesús da a sus
discípulos algunas indicacio-
nes fundamentales de vida.
El Señor se refiere a las si-

tuaciones más difíciles, las
que constituyen para noso-
tros el banco de pruebas, las
que nos ponen frente a
quien es nuestro enemigo y
hostil, a quien busca siem-
pre hacernos mal.

En estos casos el discípu-
lo de Jesús está llamado a
no ceder al instinto y al
odio, sino a ir más allá, mu-
cho más allá. Ir más allá del
instinto, ir más allá del
odio. Jesús dice: «Amad a
vuestros enemigos, haced
bien a los que os odien» (Lc
6,27). Y aún más concreto:
«Al que te hiera en una me-
jilla, preséntale también la
otra» (v. 29). Cuando noso-
tros escuchamos esto, nos
parece que el Señor pide lo
imp osible.

Y además ¿por qué amar
a los enemigos? Si no se
reacciona a los prepotentes,
todo abuso tiene vía libre, y
esto no es justo. ¿Pero es
realmente así? ¿Realmente
el Señor nos pide cosas im-
posibles, incluso injustas?
¿Es así?

Consideremos en primer lu-
gar ese sentido de injusticia
que advertimos en el “p oner
la otra mejilla”. Y pensemos
en Jesús. Durante la pasión,
en su injusto proceso delan-
te del sumo sacerdote, en
un momento dado recibe
una bofetada por parte de
uno de los guardias. ¿Y Él
cómo se comporta? No lo

insulta, no, dice al guardia:
«Si he hablado mal, declara
lo que está mal; pero si he

hablado bien, ¿por qué me
pegas?» (Jn 18,23). Pide
cuentas del mal recibido.
Poner la otra mejilla no sig-
nifica sufrir en silencio, ce-
der a la injusticia. Jesús con
su pregunta denuncia lo que
es injusto. Pero lo hace sin
ira, sin violencia, es más,
con gentileza.

No quiere desencadenar
una discusión, sino desacti-
var el rencor, esto es impor-
tante: apagar juntos el odio
y la injusticia, tratando de
recuperar al hermano culpa-
ble.

Esto no es fácil, pero Je-
sús lo hizo y nos dice que lo
hagamos nosotros también.
Esto es poner la otra meji-
lla: la mansedumbre de Je-
sús es una respuesta más
fuerte que el golpe que reci-
bió.

Poner la otra mejilla no
es el repliegue del perdedor,
sino la acción de quien tiene
una fuerza interior más
grande.

Poner la otra mejilla es
vencer al mal con el bien,

que abre una brecha en el
corazón del enemigo, desen-
mascarando lo absurdo de
su odio. Y esta actitud, este
poner la otra mejilla, no es
dictado por el cálculo o por
el odio, sino por el amor.
Queridos hermanos y her-
manas, es el amor gratuito e
inmerecido que recibimos
de Jesús el que genera en el

corazón un modo de hacer
semejante al suyo, que re-
chaza toda venganza. Noso-

tros estamos acostumbrados
a las venganzas: “Me has
hecho esto, yo te haré esto
o t ro ”, o a custodiar en el
corazón este rencor, rencor
que hace daño, destruye la
p ersona.
Vamos a la otra objeción:
¿es posible que una persona
llegue a amar a los propios
enemigos? Si dependiera so-
lo de nosotros, sería imposi-
ble.

Pero recordemos que,
cuando el Señor pide algo,
quiere darlo. El Señor nun-
ca nos pide algo que Él no
nos dé antes. Cuando me
dice que ame a los enemi-
gos, quiere darme la capaci-
dad de hacerlo. Sin esa ca-
pacidad nosotros no podre-
mos, pero Él te dice “ama al
enemigo” y te da la capaci-
dad de amar. San Agustín
rezaba así —escuchad qué
hermosa oración—: Señor,
«da lo que mandas y manda
lo que quieras» (Confesio-
nes, X, 29.40), porque me lo
has dado antes. ¿Qué pedir-
le? ¿Qué es lo que a Dios le

complace darnos? La fuerza
de amar, que no es una co-
sa, sino que es el Espíritu
Santo. La fuerza de amar es
el Espíritu Santo, y con el
Espíritu de Jesús podemos
responder al mal con el
bien, podemos amar a quien
nos hace mal. Así hacen los
cristianos. ¡Qué triste es
cuando personas y pueblos
orgullosos de ser cristianos
ven a los otros como enemi-
gos y piensan en hacer gue-
rra! Es muy triste.
Y nosotros, ¿tratamos de vi-
vir las invitaciones de Jesús?
Pensemos en una persona
que nos ha hecho mal. Cada
uno piense en una persona.
Es común que hayamos su-
frido el mal de alguien, pen-
semos en esa persona. Qui-
zá hay rencor dentro de no-

sotros. Entonces, a este ren-
cor acercamos la imagen de
Jesús, manso, durante el
proceso, después de la bofe-
tada.

Y luego pidamos al Espí-
ritu Santo que actúe en
nuestro corazón. Finalmente

recemos por esa persona: re-
zar por quien nos ha hecho
mal (cfr. Lc 6,28). Nosotros,
cuando nos han hecho al-
gún mal, vamos enseguida a
contarlo a los otros y nos
sentimos víctimas.

Parémonos, y recemos al
Señor por esa persona, que
lo ayude, y así desaparece
este sentimiento de rencor.
Rezar por quien nos ha tra-
tado mal es lo primero para

transformar el mal en bien.
La oración.

Que la Virgen María nos
ayude a ser constructores de
paz hacia todos, sobre todo
hacia quien es hostil con
nosotros y no nos gusta.

Al finalizar la oración mariana el
Papa recordó la Jornada nacional
del personal sanitario, celebrada
en Italia en el segundo aniversa-
rio del inicio de la pandemia,
dando las gracias a los médicos y
enfermeros por su heroísmo. Fran-
cisco también aseguró cercanía a
las poblaciones de Madagascar y
Brasil golpeadas por calamidades
naturales y animó el “Proyecto Ar-
ca”, que ha inaugurado en Roma
la actividad para ayudar a las
personas sin hogar. Estas son sus
p a l a b ra s .

¡Queridos hermanos y

hermanas!
Expreso mi cercanía a las
poblaciones golpeadas en
los días pasados por calami-
dades naturales, pienso en
particular en el sudeste de
Madagascar, flagelado por
una serie de ciclones, y en

la zona de Petrópolis en
Brasil, devastada por inun-
daciones y deslizamientos
de tierra.

El Señor acoja a los di-
funtos en su paz, consuele a
los familiares y sostenga a
los que realizan las tareas de
re s c a t e .
Hoy es la Jornada nacional
del personal sanitario y de-
bemos recordar a muchos
médicos, enfermeras y enfer-

meros, voluntarios, que es-
tán cerca de los enfermos,
les curan, les hacen sentir
mejor, les ayudan. “Nadie se
salva solo”, decía el título
en el programa “A Sua Imma-
gine” (A su imagen).

Nadie se salva solo. Y en
la enfermedad nosotros ne-
cesitamos que alguien nos
salve, que nos ayude. Me
decía un médico, esta maña-
na, que en el tiempo del
Covid estaba muriendo una
persona y le dijo: “Tó m e m e
de la mano que estoy mu-
riendo y necesito su ma-
no”.

El heroico personal sani-
tario, que hizo ver esta he-
roicidad en el tiempo del
Covid, pero la heroicidad
permanece todos los días.
¡A nuestros médicos, enfer-

meras, enfermeros, volunta-
rios, un aplauso y un gra-
cias grande!
Os saludo de corazón a to-
dos vosotros, romanos y pe-
regrinos venidos de Italia y
de diferentes países.
En particular, saludo a los
fieles de Madrid, Segovia,
Burgos y Valladolid, en Es-
paña —¡muchos españoles!—:
como también a los de la
parroquia Santa Francesca
Cabrini de Roma y a los es-
tudiantes del Instituto de
los Sagrados Corazones de
Barletta.
Saludo y animo al grupo
“Proyecto Arca”, que en los
días pasados inauguró la
propia actividad social en
Roma, para ayudar a las
personas sin hogar.

Y saludo a los jóvenes de
la Inmaculada, ¡muy bue-
nos!
A todos os deseo un feliz
domingo.

Por favor, no os olvidéis
de rezar por mí.

Buen almuerzo y hasta
p ro n t o .

Poner la otra mejilla no significa sufrir en silencio,
ceder a la injusticia. Jesús con su pregunta denuncia
lo que es injusto. Pero lo hace sin ira, sin violencia,
es más, con gentileza

Hoy es la Jornada nacional del personal sanitario
y debemos recordar a muchos médicos, enfermeras
y enfermeros, voluntarios, que están cerca de los
enfermos, les curan, les hacen sentir mejor, les ayudan.
“Nadie se salva solo”
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Encuentro de Centros de Cultura

La vocación al amor y los desafíos
en la vivencia de la masculinidad

La vocación al amor, los desafíos
en la vivencia de la masculini-
dad, el varón en la familia, su va-
lor en las sociedades contempo-
ráneas, la paternidad, o cómo ser
un buen esposo, un buen padre,
un buen hijo y hermano, fueron
algunas de las temáticas en torno
a las que giró la decimoséptima
edición del Encuentro de Cen-
tros de Cultura y las décimas
Jornadas de la Familia, que se
han celebrado del 22 al 24 de fe-
brero en México. El evento,
ideado como espacio para dialo-
gar sobre la vida, la familia y la
dignidad de la persona enfoca-
das en la masculinidad, ha con-
tado con las intervenciones de
ponentes internacionales, que
han aportado su opinión sobre
distintos tópicos como “Del pa-
triarcado y el paternalismo a la
paternidad”, “La crisis de lo
masculino en el matrimonio”,
“Lo masculino desde la perspec-
tiva de la convivencia fraternal”
o “La búsqueda del adulto per-
dido”.

El Encuentro de Centros de Cul-
tura 2022 es una iniciativa orga-
nizada dentro del marco de la
Red de Centros de Cultura Ca-
tólica avalado por el Pontificio
Consejo de la Cultura de la San-
ta Sede, con la Organización de
Universidades Católicas de
América Latina y el Caribe
(ODUCAL), y la Universidad Po-
pular Autónoma del Estado de
Puebla (U PA E P ), como institu-
ciones coorganizadoras. En esta
edición han colaborado con el
Centro de Estudios de Familia y
Sociedad para desarrollar los te-
mas del encuentro desde la pers-
pectiva de familia en sus diversas
dimensiones.
El Pbro. Ramón Lucas Lucas,
profesor de Filosofía del Hom-
bre en la Facultad de Filosofía
de la Universidad Gregoriana en
Roma, resaltó en su ponencia
que la masculinidad hoy está en
crisis. “La figura masculino pa-
terna atraviesa una crisis de
identidad, se ha desplazado al
varón padre y desfigurado su
rostro tradicional. Tras siglos de
solidez, su identidad y relevan-
cia familiar y social ha experi-
mentado un progresivo debilita-
miento. En muchos aspectos la
familia actual se basa fundamen-
talmente en la figura materna
por sus cuidados biológicos y
afectivos, mientras que todo el
simbolismo del padre cede el pa-
so a figuras sustitutivas exter-
nas”, expresó el académico. Y
agregó: “Ser padre es más que
ser hijo o hermano, más que ser
amigo, no en cuanto a dignidad
personal, sino en la medida en
que se dirige a otro y se profun-
diza en la dimensión de la dona-
ción”.
La consultora Internacional Li-
via Bastos Andrade apuntó que
en la actualidad se habla de pro-
blemas y desafíos y que en ese
sentido es importante quitar
ciertos comportamientos de la
masculinidad pero eso no signi-
fica erradicar al varón de su rol
en la sociedad. La consultora ex-
presó que debe existir una com-
plementariedad en la relación
hombre-mujer para resolver pre-
cisamente los problemas que se
enfrentan en la actualidad. “Ha -
blamos de una vocación al amor,
que ciertamente involucra senti-
mientos pero que también asu-
me una forma de enfrentar la vi-
da, de mirar a los demás; el amor

tiene la característica del com-
promiso con la sociedad, con la
familia y con los demás”, refle-
xionó. También agregó que los
cambios sociales se deben gestar
desde la educación, dando ense-
ñanzas en el amor, la comple-
mentariedad, las relaciones soli-
darias; pues, opinó, el machista
no nace, se hace.
Por su parte, Sor María Gracia
Caputo, de Educación a los De-
rechos Humanos y la Promoción
de la Dignidad Humana, expre-
só la importancia que también
existe en la relación hombre-mu-
jer desde el punto de vista de la
fraternidad, explicando que
existe otro tipo de convivencia
entre varones y féminas más allá
de la sexual o de pareja. “Creo en
la posibilidad de dar una educa-
ción donde los niños puedan re-
lacionarse de una forma positiva
con el sexo opuesto”, señaló.
En su intervención, Luis Fernan-
do Roldán de la Tejera, Director
de Formación Cultura y Lide-
razgo, expresó que en la actuali-
dad es importante identificar los
arraigos culturales negativos de
la masculinidad para erradicar-
los, como por ejemplo el machis-
mo, la indiferencia, los feminici-
dios, etc.
En los encuentros, varios Recto-
res latinoamericanos discutieron
sobre los retos educativos frente
a la construcción de una mascu-
linidad genuina. ¿Es la crisis de
identidad personal causa o efec-
to o ambas o ninguna de la rup-
tura de la paz social, de esta ar-
monía anhelada? ¿Cómo es que
las instituciones de educación
superior debemos abordar la re-
lación entre esta crisis antropo-
lógica enfocada en el ser mascu-
lino y su impacto a nivel social?
¿Es pertinente retomar aquí la
actitud de una nueva ecología
humana propuesta tanto por los
papas Juan Pablo II y Francis-
co?, se preguntaron, tratando de
ofrecer una mirada de las univer-
sidades a los desafíos sociales
contemporáneos en el marco del
actual quiebre antropológico
con una consecuente crisis de
identidad.
La Mtra. Margarita Pérez Nerey,
Rectora de la Universidad Mo-
tolinía del Pedregal, sostuvo que
hay una necesidad de ofrecer
una mirada desde la perspectiva
de las autoridades académicas
ante los retos educativos globa-
les para una auténtica vivencia
de una masculinidad y femini-
dad. “Hablar del aporte de las
universidades a los desafíos so-
ciales contemporáneos en el
marco del actual quiebre antro-
pológico con una consecuente
crisis de identidad y que esta se
manifiesta en el hombre tanto
como en la mujer por igual. De
ahí la necesidad de responder
¿es la crisis de identidad perso-
nal causa o efecto o ambas o nin-
guna de la ruptura de la paz so-
cial?”, indicó.
El Dr. Miguel Angel Schiavone,
Rector de la Pontificia Universi-
dad Católica de Argentina, des-
tacó que el paradigma patriarcal
encerró al hombre en un rol del
que espera librarse, ese rol de
violento, dominante, de instru-
mentos de producción o de ser
simplemente proveedores. “Así
como no aceptamos ni nos adhe-
rimos al modelo patriarcal pasa-
do, tampoco nos identificamos
con un segundo modelo que es
el modelo de la igualdad. En res-
puesta al paradigma de subordi-

nación jerárquica surge este se-
gundo movimiento que minimi-
zó la diferencia entre los sexos, al
considerar que las diferencias
biológicas eran las causantes de
las desigualdades en un sistema
injusto, por lo tanto se propició
un modelo unisex, que impulsa
a una descomposición de la figu-
ra paterna y trata de feminizarla,
quedando oscurecidos los atri-
butos del padre”, explicó.
Para el Rector de la Pontificia
Universidad Católica de Argen-
tina los retos para una masculini-
dad genuina recaen en reconocer
la diferencias biológicas, ya que
es imposible educar e impulsar
la igualdad de oportunidades si
no se reconocen las condiciones
de la biología; en un segundo re-
to se encuentra la formación do-
cente que promueva la igualdad
real de oportunidades y como
tercer reto es el repensar el tema
de las escuelas mixtas; la pre-
gunta es si la educación mixta ha
sido exitosa para conseguir la
igualdad de oportunidades pro-

fesionales entre ambos sexos.
Por su parte, el Dr. Fernando
Sánchez Campos, Rector de la
Universidad Católica de Costa
Rica, expresó que los hijos que
tienen una figura paterna que
participa activamente en sus vi-
das tienen mejor rendimiento
académico, alcanzan una mayor
escolaridad e independencia,
tienen menor propensión a prac-
ticar actividades ilícitas y logran
alcanzar una mayor seguridad
en sí mismos y sus propias capa-
cidades, lo que provoca un me-
jor desempeño social y emocio-
nal. “No podemos vivir la cultu-
ra del encuentro si estamos bajo
un proceso confrontativo. La
complementariedad ha impacta-
do en los valores que sustenta el
modelo educativo que sustenta
nuestra universidad”, indicó.
Hasta el encuentro en México,
que también se retransmitió
online, llegó el eco del llama-
miento a la paz del Papa Francis-
co, que pidió a los responsables
políticos que hagan un examen

interior de conciencia
ante Dios, que es el Dios
de la paz y no de la gue-
rra, que es Padre de to-
dos y que quiere que sea-
mos hermanos y no ene-
migos. Monseñor Mel-
chor Sánchez de Toca
Alameda, Subsecretario del
Consejo Pontificio de la Cultu-
ra, mencionó las palabras que el
Pontífice pronunció en la au-
diencia general en relación con
el ataque ruso a Ucrania.
Monseñor Melchor Sánchez se-
ñaló la preocupación que existe
en Europa por este conflicto,
compartida por el Papa Francis-
co, que ha llamado a los católi-
cos y a los hombres de buena vo-
luntad a hacer una jornada de
ayuno y oración por la paz. El
subsecretario apuntó además a
una cierta conexión entre el mal
moral, el abandono de Dios y la
situación que estamos viviendo.
“Cuando una sociedad rechaza a
Dios las cosas van mal, los man-
damientos son las instrucciones

que Dios ha dado a la humani-
dad para vivir bien y cuando se
desprecian, el resultado es un
d e s a s t re ”. Monseñor Sánchez de
Toca también explicó en su in-
tervención que uno de los pro-
blemas actuales es la desapari-
ción del varón, quien se encuen-
tra descolocado dentro de la so-
ciedad y el reto de estos Centros
de Cultura y de las universida-
des católicas es ayudar a definir
el perfil del adulto varón.

Mencionó además que la hu-
manidad tiene grandes ejemplos
de caballerosidad, gentileza, mi-
sericordia, mansedumbre. “San
José, Luther King, Gandhi, son
modelos atractivos empáticos y
cercanos que pueden orientar a
las generaciones que vienen”.

En el discurso inaugural el Papa Francisco ofrece un “pequeña cosecha” de la experiencia
madurada en el ministerio presbiteral

Sacerdotes cercanos con el estilo
tierno y compasivo de Dios

El Papa abre el simposio “Por una teología fundamental del sacerdocio”

Es una “pequeña cosecha” de la experiencia ma-
durada y vivida en primera persona como sacerdo-
te la que el Papa Francisco compartido con los
participantes del simposio “Por una teología fun-
damental del sacerdocio”, que se abrió el jueves 17
en Vaticano. Invitado para dar la ponencia inau-
gural, el Pontífice ofreció una larga reflexión cen-
trada en cuatro “c e rc a n í a s ” – a Dios, al obispo,
entre los presbíteros y al pueblo – para «ayudar de
manera práctica, concreta y esperanzadora a rea-
vivar el don y la fecundidad que un día se nos
prometió», explicó. Se trata, añadió, de las «coor-
denadas desde donde discernir y mantener vivo el
ardor por la misión», de llevar adelante con el es-
tilo del Señor, que es «compasión y ternura». Sig-
nificativo, también, el énfasis relativo al «amor
fraterno» definido como «una palestra del espíritu
donde día a día nos confrontamos con nosotros
mismos y tenemos el termómetro de nuestra vida
espiritual ».

Queridos hermanos, buenos días:
Agradezco la oportunidad de poder
compartir con ustedes esta reflexión que
nace de lo que el Señor me fue mostran-
do a lo largo de estos más de 50 años de
sacerdocio. No quiero excluir de este re-
cuerdo agradecido a aquellos sacerdotes
que, con su vida y testimonio, desde mi
niñez me mostraron lo que configura el
rostro del Buen Pastor. He meditado so-
bre qué compartir de la vida del sacerdo-
te hoy y llegué a la conclusión de que la
mejor palabra nace del testimonio que re-
cibí de tantos sacerdotes a lo largo de los
años. Lo que ofrezco es fruto del ejercicio
de pensar en ellos, discernir y contemplar
cuáles eran las notas que los distinguían
y les brindaban una fuerza, alegría y es-
peranza singular en su misión pastoral.
A su vez, tengo que decir lo mismo, de
aquellos hermanos sacerdotes que tuve
que acompañar porque habían perdido
el fuego del primer amor y su ministerio
se había vuelto estéril, rutinario y casi sin
sentido. El sacerdote durante su vida pa-
sa por distintos estados y momentos;
personalmente he pasado por distintos
estados y momentos y rumiando las mo-
ciones del espíritu constaté que en algu-

nas situaciones, inclusive en momentos
de pruebas, dificultades y desolación,
cuando vivía y compartía la vida de de-
terminada manera, permanecía la paz.
Soy consciente de que mucho se podría
hablar y teorizar sobre el sacerdocio, hoy
quiero compartirles esta “pequeña cose-
cha” para que el sacerdote de hoy, sea
cual sea el momento que esté viviendo
pueda vivir la paz y la fecundidad que el
Espíritu quiere regalar. No sé si estas re-
flexiones son el “canto del cisne” de mi
vida sacerdotal, pero sí puedo asegurar
que vienen de mi experiencia. No es nin-
guna teoría, aquí hablo de lo que me ha
tocado vivir.
El tiempo que vivimos es un tiempo que
nos pide no solo detectar el cambio, sino
acogerlo con la consciencia de que nos
encontramos ante un cambio de época,
esto lo he repetido ya varias veces. Si te-
níamos dudas sobre esto, el Covid lo hi-
zo más que evidente ya que su irrupción
es mucho más que una cuestión sanitaria,
mucho más que un resfriado.
El cambio siempre nos presenta diferen-
tes modos de afrontarlo; el problema es
que muchas acciones y actitudes pueden
ser útiles y buenas, pero no todas tienen
sabor a Evangelio. El centro de la cues-
tión está en esto, en discernir si el cambio
y las acciones tienen o no sabor a Evan-
gelio. Por ejemplo, buscar formas codifi-
cadas, ancladas en el pasado y que nos
“garantizan” una forma de protección
contra los riesgos, “re f u g i á n d o n o s ” en un
mundo o en una sociedad que no existe
más (si es que alguna vez existió), como
si ese determinado orden sería capaz de
poner fin a los conflictos que la historia
nos presenta. Es la crisis de ir hacia atrás,
para refugiarnos.
Otra actitud puede ser la de un optimis-
mo exacerbado ―“todo estará bien”―; ir
demasiado lejos sin discernimiento y sin
las decisiones necesarias. Este optimismo
termina por ignorar los heridos de esta
transformación y no logra asumir las ten-
siones, complejidades y ambigüedades
propias del tiempo presente y “consagra”

la última novedad como lo verdadera-
mente real, despreciando así la sabiduría
de los años. (Son dos tipos de huidas,
son las actitudes del asalariado que ve ve-
nir al lobo y huye: huye hacia el pasado o
huye hacia el futuro). Ninguna de estas
actitudes lleva a soluciones maduras. En
lo concreto del hoy, es allí donde debe-
mos detenernos, en lo concreto del hoy.
En cambio, me gusta esa actitud que na-
ce de hacerse cargo con confianza de la
realidad anclada en la sabia Tradición vi-
va y viviente de la Iglesia, que puede per-
mitirse remar mar adentro sin miedo.
Siento que en este momento histórico,
Jesús nos invita, una vez más, a “re m a r
mar adentro” (cf. Lc 5,4) con la confianza
de que Él es el Señor de la historia y que,
de su mano, podremos discernir el hori-
zonte a transitar. Nuestra salvación no es
una salvación aséptica, salvación de la-
boratorio, no, o de espiritualismos de-
sencarnados ―la tentación del gnosticis-
mo, sigue presente, es moderna, es ac-
tual―; discernir la voluntad de Dios es
aprender a interpretar la realidad con los
ojos del Señor, sin necesidad de evadir-
nos de lo que acontece a nuestros pue-
blos y sin la ansiedad que lleva a querer
encontrar una salida rápida y tranquiliza-
dora de la mano de una ideología de tur-
no o una respuesta prefabricada, ambas
incapaces de asumir los momentos más
difíciles e inclusive oscuros de nuestra
historia. Por estos dos caminos termina-
ríamos por negar «nuestra historia de
Iglesia, que es gloriosa por ser historia de
sacrificios, de esperanza, de lucha coti-
diana, de vida deshilachada en el servi-
cio, de constancia en el trabajo que can-
sa» (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 96).
En este contexto, la vida sacerdotal tam-
bién se ve afectada por este desafío, y un
síntoma de ello es la crisis vocacional que
en distintos lugares aflige a nuestras co-
munidades. Sin embargo, es cierto que
esto se ha debido frecuentemente a la au-
sencia en las comunidades de un fervor
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Para liberarse de las lógicas del beneficio personal
Mensaje del Santo Padre Francisco

aPublicamos a continuación el texto del
Mensaje del Papa Francisco para la
Cuaresma 2022 sobre el tema: «No nos
cansemos de hacer el bien, porque, si no
desfallecemos, cosecharemos los frutos a su
debido tiempo. Por tanto, mientras tene-
mos la oportunidad, hagamos el bien a
todos» (Ga 6,9-10a)

Queridos hermanos y herma-
nas:
La Cuaresma es un tiempo favora-
ble para la renovación personal y
comunitaria que nos conduce ha-
cia la Pascua de Jesucristo muerto
y resucitado. Para nuestro camino
cuaresmal de 2022 nos hará bien
reflexionar sobre la exhortación de
san Pablo a los gálatas: «No nos
cansemos de hacer el bien, por-
que, si no desfallecemos, cosecha-
remos los frutos a su debido tiem-
po. Por tanto, mientras tenemos la
oportunidad (k a i ró s ), hagamos el
bien a todos» (Ga 6,9-10a).

1. Siembra y cosecha
En este pasaje el Apóstol evoca la
imagen de la siembra y la cosecha,
que a Jesús tanto le gustaba (cf.
Mt 13). San Pablo nos habla de un
k a i ró s , un tiempo propicio para
sembrar el bien con vistas a la co-
secha. ¿Qué es para nosotros este
tiempo favorable? Ciertamente, la
Cuaresma es un tiempo favorable,
pero también lo es toda nuestra
existencia terrena, de la cual la
Cuaresma es de alguna manera
una imagen [1]. Con demasiada
frecuencia prevalecen en nuestra
vida la avidez y la soberbia, el de-
seo de tener, de acumular y de
consumir, como muestra la pará-
bola evangélica del hombre necio,
que consideraba que su vida era
segura y feliz porque había acu-
mulado una gran cosecha en sus
graneros (cf. Lc 12,16-21). La Cua-
resma nos invita a la conversión, a
cambiar de mentalidad, para que
la verdad y la belleza de nuestra
vida no radiquen tanto en el po-
seer cuanto en el dar, no estén
tanto en el acumular cuanto en
sembrar el bien y compartir.
El primer agricultor es Dios mis-
mo, que generosamente «sigue de-
rramando en la humanidad semi-
llas de bien» (Carta enc. Fra t e l l i
tutti, 54). Durante la Cuaresma es-
tamos llamados a responder al
don de Dios acogiendo su Palabra
«viva y eficaz» (Hb 4,12). La escu-
cha asidua de la Palabra de Dios
nos hace madurar una docilidad
que nos dispone a acoger su obra
en nosotros (cf. St 1,21), que hace
fecunda nuestra vida. Si esto ya es
un motivo de alegría, aún más
grande es la llamada a ser «cola-
boradores de Dios» (1 Co 3,9), uti-
lizando bien el tiempo presente
(cf. Ef 5,16) para sembrar también
nosotros obrando el bien. Esta lla-
mada a sembrar el bien no tene-
mos que verla como un peso, sino
como una gracia con la que el
Creador quiere que estemos acti-

vamente unidos a su magnanimi-
dad fecunda.
¿Y la cosecha? ¿Acaso la siembra
no se hace toda con vistas a la co-
secha? Claro que sí. El vínculo es-
trecho entre la siembra y la cose-
cha lo corrobora el propio san Pa-
blo cuando afirma: «A sembrador
mezquino, cosecha mezquina; a
sembrador generoso, cosecha ge-
nerosa» (2 Co 9,6). Pero, ¿de qué
cosecha se trata? Un primer fruto
del bien que sembramos lo tene-
mos en nosotros mismos y en
nuestras relaciones cotidianas, in-
cluso en los más pequeños gestos
de bondad. En Dios no se pierde
ningún acto de amor, por más pe-
queño que sea, no se pierde nin-
gún «cansancio generoso» (cf. Ex-
hort. ap. Evangelii gaudium, 279). Al
igual que el árbol se conoce por
sus frutos (cf. Mt 7,16.20), una vi-
da llena de obras buenas es lumi-
nosa (cf. Mt 5,14-16) y lleva el per-
fume de Cristo al mundo (cf. 2 Co

2,15). Servir a Dios, liberados del
pecado, hace madurar frutos de
santificación para la salvación de
todos (cf. Rm 6,22).
En realidad, sólo vemos una pe-
queña parte del fruto de lo que
sembramos, ya que según el pro-
verbio evangélico «uno siembra y
otro cosecha» (Jn 4,37). Precisa-
mente sembrando para el bien de
los demás participamos en la mag-
nanimidad de Dios: «Una gran
nobleza es ser capaz de desatar
procesos cuyos frutos serán recogi-
dos por otros, con la esperanza
puesta en las fuerzas secretas del
bien que se siembra» (Carta enc.
Fratelli tutti, 196). Sembrar el bien
para los demás nos libera de las
estrechas lógicas del beneficio per-
sonal y da a nuestras acciones el
amplio alcance de la gratuidad, in-
troduciéndonos en el maravilloso
horizonte de los benévolos desig-
nios de Dios.
La Palabra de Dios ensancha y
eleva aún más nuestra mirada, nos
anuncia que la siega más verdade-
ra es la escatológica, la del último
día, el día sin ocaso. El fruto com-
pleto de nuestra vida y nuestras
acciones es el «fruto para la vida
eterna» (Jn 4,36), que será nuestro
«tesoro en el cielo» (Lc 18,22; cf.
12,33). El propio Jesús usa la ima-
gen de la semilla que muere al
caer en la tierra y que da fruto pa-
ra expresar el misterio de su muer-
te y resurrección (cf. Jn 12,24); y
san Pablo la retoma para hablar
de la resurrección de nuestro cuer-
po: «Se siembra lo corruptible y
resucita incorruptible; se siembra
lo deshonroso y resucita glorioso;
se siembra lo débil y resucita lleno
de fortaleza; en fin, se siembra un
cuerpo material y resucita un cuer-
po espiritual» (1 Co 15,42-44). Esta
esperanza es la gran luz que Cris-
to resucitado trae al mundo: «Si
lo que esperamos de Cristo se re-
duce sólo a esta vida, somos los
más desdichados de todos los se-
res humanos. Lo cierto es que
Cristo ha resucitado de entre los

muertos como fruto primero de
los que murieron» (1 Co 15,19-20),
para que aquellos que están ínti-
mamente unidos a Él en el amor,
en una muerte como la suya (cf.
Rm 6,5), estemos también unidos a
su resurrección para la vida eterna
(cf. Jn 5,29). «Entonces los justos
brillarán como el sol en el Reino
de su Padre» (Mt 13,43).

2. «No nos cansemos de hacer el bien»
La resurrección de Cristo anima
las esperanzas terrenas con la
«gran esperanza» de la vida eter-
na e introduce ya en el tiempo
presente la semilla de la salvación
(cf. Benedicto XVI, Carta enc. Spe
salvi, 3; 7). Frente a la amarga de-
silusión por tantos sueños rotos,
frente a la preocupación por los
retos que nos conciernen, frente al
desaliento por la pobreza de nues-
tros medios, tenemos la tentación
de encerrarnos en el propio egoís-
mo individualista y refugiarnos en
la indiferencia ante el sufrimiento
de los demás. Efectivamente, in-

cluso los mejores recursos son li-
mitados, «los jóvenes se cansan y
se fatigan, los muchachos tropie-
zan y caen» (Is 40,30). Sin embar-
go, Dios «da fuerzas a quien está
cansado, acrecienta el vigor del
que está exhausto. […] Los que
esperan en el Señor renuevan sus
fuerzas, vuelan como las águilas;
corren y no se fatigan, caminan y

no se cansan» (Is 40,29.31). La
Cuaresma nos llama a poner nues-
tra fe y nuestra esperanza en el
Señor (cf. 1 P 1,21), porque sólo
con los ojos fijos en Cristo resuci-
tado (cf. Hb 12,2) podemos acoger
la exhortación del Apóstol: «No
nos cansemos de hacer el bien»
(Ga 6,9).
No nos cansemos de orar. Jesús
nos ha enseñado que es necesario
«orar siempre sin desanimarse»
(Lc 18,1). Necesitamos orar porque
necesitamos a Dios. Pensar que
nos bastamos a nosotros mismos
es una ilusión peligrosa. Con la
pandemia hemos palpado nuestra
fragilidad personal y social. Que
la Cuaresma nos permita ahora

experimentar el consuelo de la fe
en Dios, sin el cual no podemos
tener estabilidad (cf. Is 7,9). Nadie
se salva solo, porque estamos to-
dos en la misma barca en medio
de las tempestades de la historia
[2]; pero, sobre todo, nadie se salva
sin Dios, porque sólo el misterio
pascual de Jesucristo nos concede
vencer las oscuras aguas de la
muerte. La fe no nos exime de las
tribulaciones de la vida, pero nos
permite atravesarlas unidos a Dios
en Cristo, con la gran esperanza
que no defrauda y cuya prenda es
el amor que Dios ha derramado
en nuestros corazones por medio
del Espíritu Santo (cf. Rm 5,1-5).
No nos cansemos de extirpar el
mal de nuestra vida. Que el ayuno
corporal que la Iglesia nos pide en
Cuaresma fortalezca nuestro espí-
ritu para la lucha contra el peca-
do. No nos cansemos de pedir
perdón en el sacramento de la Pe-
nitencia y la Reconciliación, sa-
biendo que Dios nunca se cansa
de perdonar [3]. No nos cansemos
de luchar contra la concupiscen-
cia, esa fragilidad que nos impulsa
hacia el egoísmo y a toda clase de
mal, y que a lo largo de los siglos
ha encontrado modos distintos pa-
ra hundir al hombre en el pecado
(cf. Carta enc. Fratelli tutti, 166).
Uno de estos modos es el riesgo
de dependencia de los medios de
comunicación digitales, que empo-
brece las relaciones humanas. La
Cuaresma es un tiempo propicio

PARA LA CUA R E S M A DEL 2022

La Cuaresma nos invita a la conversión, a cambiar de
mentalidad, para que la verdad y la belleza de nuestra vida
no radiquen tanto en el poseer cuanto en el dar,
no estén tanto en el acumular cuanto en sembrar el bien
y compartir

Un primer fruto del bien que sembramos lo tenemos en
nosotros mismos y en nuestras relaciones cotidianas, incluso en
los más pequeños gestos de bondad. En Dios no se pierde
ningún acto de amor, por más pequeño que sea, no se pierde
ningún «cansancio generoso»
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Para liberarse de las lógicas del beneficio personal
Mensaje del Santo Padre Francisco

Volodymyr Orlovsky,
Il raccolto (1882)

El tema elegido por el Papa para la Jornada mundial

Para construir
el futuro con los
migrantes y los

re f u g i a d o s
«He elegido este tema para la próxima Jornada
Mundial del Migrante y del Refugiado: “C o n s t ru i r
el futuro con los migrantes y los refugiados”; un
futuro según el proyecto de Dios, a cuya edifica-
ción todos estamos llamados a contribuir. #J M-
MR2022 #M_RSeccion». Lo anunció el Papa Fran-
cisco con un tuit en la cuenta de twitter @Pontifex.
Proponiendo los hashtags #JMMR2022 # M_RSe c-
cion.
La 108ª Jornada Mundial del Migrante y del Re-
fugiado se celebrará el domingo 25 de septiembre.
Y, a través del tema propuesto, el Pontífice preten-
de «evidenciar el compromiso al que todos esta-
mos llamados a poner en práctica para construir
un futuro que responda al plan de Dios, sin ex-
cluir a nadie» se explica en un comunicado del

Dicasterio para el servicio del desarrollo humano
integral. «”Construir con” significa, ante todo, —se
lee en el comunicado— reconocer y promover la
aportación de los migrantes y los refugiados a esta
obra de construcción, porque sólo así se podrá
edificar un mundo que garantice las condiciones
para el desarrollo humano integral de todos y to-
das».
«El mensaje, dividido en seis subtemas, profundi-

zará algunos componentes esenciales de la aporta-
ción de los migrantes y refugiados -real y poten-
cial- al crecimiento social, económico, cultural y
espiritual de las sociedades y de las comunidades
eclesiales». Y «para favorecer una adecuada prepa-
ración a la celebración de esta Jornada», también
este año la Sección migrantes y refugiados del Di-
casterio, «lanzará, a partir de finales de marzo,
una campaña de comunicación destinada a promo-
ver una comprensión profunda del tema y de los
subtemas del Mensaje, a través de ayudas multi-
media, material informativo y reflexiones teológi-
cas».

para contrarrestar estas insidias y
cultivar, en cambio, una comuni-
cación humana más integral (cf.
ibíd., 43) hecha de «encuentros
reales» (ibíd., 50), cara a cara.
No nos cansemos de hacer el bien
en la caridad activa hacia el próji-
mo. Durante esta Cuaresma prac-
tiquemos la limosna, dando con
alegría (cf. 2 Co 9,7). Dios, «quien

provee semilla al sembrador y pan
para comer» (2 Co 9,10), nos pro-
porciona a cada uno no sólo lo
que necesitamos para subsistir, si-
no también para que podamos ser
generosos en el hacer el bien a los
demás. Si es verdad que toda
nuestra vida es un tiempo para
sembrar el bien, aprovechemos es-
pecialmente esta Cuaresma para
cuidar a quienes tenemos cerca,
para hacernos prójimos de aque-
llos hermanos y hermanas que es-
tán heridos en el camino de la vi-
da (cf. Lc 10,25-37). La Cuaresma
es un tiempo propicio para buscar
—y no evitar— a quien está necesi-
tado; para llamar —y no ignorar—
a quien desea ser escuchado y re-
cibir una buena palabra; para visi-

tar —y no abandonar— a quien su-
fre la soledad. Pongamos en prác-
tica el llamado a hacer el bien a
todos, tomándonos tiempo para
amar a los más pequeños e inde-
fensos, a los abandonados y des-
preciados, a quienes son discrimi-
nados y marginados (cf. Carta
enc. Fratelli tutti, 193).

3. «Si no desfallecemos, a su tiempo

c o s e c h a re m o s »
La Cuaresma nos recuerda cada
año que «el bien, como también el
amor, la justicia y la solidaridad,
no se alcanzan de una vez para
siempre; han de ser conquistados
cada día» (ibíd., 11). Por tanto, pi-
damos a Dios la paciente constan-
cia del agricultor (cf. St 5,7) para
no desistir en hacer el bien, un pa-
so tras otro. Quien caiga tienda la
mano al Padre, que siempre nos
vuelve a levantar. Quien se en-
cuentre perdido, engañado por las
seducciones del maligno, que no
tarde en volver a Él, que «es rico
en perdón» (Is 55,7). En este tiem-
po de conversión, apoyándonos en
la gracia de Dios y en la comu-
nión de la Iglesia, no nos canse-

mos de sembrar el bien. El ayuno
prepara el terreno, la oración rie-
ga, la caridad fecunda. Tenemos la
certeza en la fe de que «si no des-
fallecemos, a su tiempo cosechare-
mos» y de que, con el don de la
perseverancia, alcanzaremos los
bienes prometidos (cf. Hb 10,36)
para nuestra salvación y la de los
demás (cf. 1 Tm 4,16). Practicando
el amor fraterno con todos nos
unimos a Cristo, que dio su vida
por nosotros (cf. 2 Co 5,14-15), y
empezamos a saborear la alegría
del Reino de los cielos, cuando
Dios será «todo en todos» (1 Co
15,28).
Que la Virgen María, en cuyo se-
no brotó el Salvador y que «con-
servaba todas estas cosas y las me-
ditaba en su corazón» (Lc 2,19)
nos obtenga el don de la paciencia
y permanezca a nuestro lado con
su presencia maternal, para que
este tiempo de conversión dé fru-
tos de salvación eterna.
Roma, San Juan de Letrán, 11 de
noviembre de 2021, Memoria de
san Martín de Tours, obispo.

FRANCISCO

[1] Cf. S. Agustín, Sermo, 243, 9,8;
270, 3; Enarrationes in Psalmos, 110,
1.
[2] Cf. Momento extraordinario de ora-
ción en tiempos de epidemia (27 de
marzo de 2020).
[3] Cf. Ángelus del 17 de marzo de
2013.
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Pongamos en práctica el llamado a hacer el bien a todos,
tomándonos tiempo para amar a los más pequeños e
indefensos, a los abandonados y despreciados, a quienes son
discriminados y marginados

El Pontífice pretende «evidenciar el compromiso al que
todos estamos llamados a poner en práctica para construir
un futuro que responda al plan de Dios, sin excluir a nadie»
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Sacerdotes cercanos con el estilo tierno y compasivo de Dios
apostólico contagioso, por lo
que no inspiran entusiasmo ni
atracción, como por ejemplo
las comunidades funcionales,
bien organizadas, pero caren-
tes de entusiasmo, donde todo
está bien, pero falta el fuego
del espíritu. Donde hay vida,
fervor, deseo de llevar a Cristo
a los demás, surgen vocaciones
genuinas. Incluso en parro-
quias donde los sacerdotes no
están muy comprometidos ni
son alegres, es la vida fraterna
y fervorosa de la comunidad la
que suscita el deseo de consa-
grarse completamente a Dios y
a la evangelización, sobre todo
si esta comunidad activa reza
insistentemente por las voca-
ciones y tiene el valor de pro-
poner a sus jóvenes un camino
de especial consagración.
Cuando caemos en el funcio-
nalismo, en la organización
pastoral —y sólo en eso— ahí
no existe en absoluto ninguna
atracción vocacional; en cam-
bio, cuando encontramos un
sacerdote o una comunidad
con fervor cristiano, bautis-
mal, entonces hay atracción de
nuevas vocaciones.
La vida de un sacerdote es ante
todo la historia de salvación de
un bautizado. El cardenal
Ouellet ha hecho la distinción
entre sacerdocio ministerial y
bautismal. Nosotros a veces ol-
vidamos el Bautismo, y el sa-
cerdocio se convierte en una
función, se cae en el funciona-
lismo, y esto es peligroso. No
debemos nunca olvidar que to-
da vocación específica, inclui-
da la del Orden sagrado, es
cumplimiento del Bautismo.
Constituye siempre una gran
tentación vivir un sacerdocio
sin el Bautismo, —y hay sacer-
dotes “sin Bautismo”—, es de-
cir, sin acordarnos que nuestra
primera llamada es a la santi-
dad. Ser santos significa con-
formarse a Jesús y dejar que
nuestra vida palpite con sus
mismos sentimientos (cf. Flp
2,15). Sólo cuando buscamos
amar como Jesús amó, hace-
mos también visible a Dios y
realizamos así nuestra voca-
ción a la santidad. Con cuánta
razón san Juan Pablo II nos re-
cordaba que «el sacerdote, co-
mo la Iglesia, debe crecer en la
conciencia de su permanente
necesidad de ser evangeliza-
do» (Exhort. ap. post sinodal,
Pastores dabo vobis, 25 marzo
1992, 26). Y ve tú a decirle a al-
gún obispo, algún sacerdote
que necesitan ser evangeliza-
dos; no lo entienden. Y esto
sucede, este es el drama de
h o y.
Toda vocación específica se
debe someter a este tipo de
discernimiento. Nuestra voca-
ción es en primer lugar una
respuesta a Aquel que nos amó
primero (cf. 1 Jn 4,19). Y esta es
la fuente de esperanza ya que,
aun en medio de la crisis, el
Señor no deja de amar y, por
tanto, de llamar. Y de esto ca-
da uno de nosotros es testigo:
un día el Señor nos encontró
allí donde estábamos y como
estábamos, en ambientes con-
tradictorios o con situaciones
familiares complejas. A mí me
gusta releer Ezequiel 16 y a ve-
ces me siento identificado,
porque también a mí Dios me
encontró aquí, me encontró así
y, sin embargo, me llevó ade-
lante. Y habernos encontrado
así no lo detuvo para querer es-
cribir, por medio de cada uno
de nosotros, la historia de sal-

vación. Desde el comienzo fue
así pensemos en Pedro y en Pa-
blo, en Mateo, por nombrar
algunos. Su elección no nace
de una opción ideal sino de un
compromiso concreto con ca-
da uno de ellos. Cada uno, mi-
rando su propia humanidad,
su propia historia, su propio
carácter, no se debe preguntar
si una opción vocacional es
conveniente o no, sino si en
conciencia esa vocación abre
en él ese potencial de amor
que hemos recibido en el día
de nuestros Bautismo.
Durante estos períodos de
cambio son muchas las pre-
guntas a afrontar y también las
tentaciones que vendrán. Por
eso, en mi intervención, quisie-
ra referirme simplemente en lo
que me parece decisivo para la
vida de una sacerdote hoy, te-
niendo en cuenta lo que dice
Pablo: «en Él —es decir en
Cristo— todo el edificio bien
cohesionado va creciendo has-
ta formar un templo consagra-
do al Señor» (Ef 2,21). Crecer
bien ordenado quiere decir
crecer en armonía, y hacer cre-
cer en armonía sólo puede ha-
cerlo el Espíritu Santo, como
san Basilio lo definía tan her-
mosamente: “Ipse harmonia est”,
número 38 del Tratado [“So-
bre el Espíritu Santo”]. Pienso
que cada construcción, para
mantenerse en pie, necesita
unos cimientos sólidos; por
eso quiero compartir las actitu-
des que dan solidez a la perso-
na del sacerdote, deseo com-
partirlas —ustedes ya lo escu-
charon, pero lo repito una vez
más—, las cuatro columnas
constitutivas de nuestra vida
sacerdotal y que llamaremos
las “cuatro cercanías”, porque
siguen el estilo de Dios, que
fundamentalmente es un estilo
de cercanía. Él mismo da al
pueblo esta definición de Sí:
“¿Díganme, qué nación tiene
sus dioses tan cercanos como
tú me tienes a mí?” (cf. Dt 4,7).
El estilo de Dios es cercanía, es
una cercanía especial, compa-
siva y tierna. Las tres palabras
que definen la vida de un sa-
cerdote, y también la de un
cristiano, porque están toma-
das precisamente del estilo de
Dios, son cercanía, compasión
y ternura.
Ya en el pasado he hecho refe-
rencia de esto, pero hoy quisie-
ra detenerme de forma más ex-
tensa ya que el sacerdote más
que recetas o teorías necesita
herramientas concretas con las
que confrontar su ministerio,
su misión y su cotidianeidad.
San Pablo exhortaba a Timo-
teo a mantener vivo el don de
Dios que recibió por la impo-
sición de sus manos, que no es
un espíritu de temor, sino de
fortaleza, de amor y de sobrie-
dad (cf. 2 Tm 1,6-7). Creo que
estas cuatro columnas, estas
cuatro “c e rc a n í a s ” de las que
hablaré ahora pueden ayudar
de manera práctica, concreta y
esperanzadora a reavivar el
don y la fecundidad que un día
se nos prometió, a mantener

vivo ese don.
Antes que nada, la cercanía a
Dios. Cuatro cercanías, de las
que la primera es la cercanía a
D ios.

Cercanía a Dios
Es decir, cercanía al Señor de
las cercanías. «Yo soy la vid,
ustedes son las ramas —a esto
es a lo que se refiere Juan
cuando en su Evangelio habla
de “p ermanecer”—. El que per-
manece en mí y yo en él, ese da
mucho fruto, porque separa-
dos de mí no pueden hacer na-
da. El que no permanece en mí
será echado fuera, al igual que
la rama que se seca, que luego
se recoge, se arroja al fuego y
se quema. Si permanecen en
mí y mis palabras permanecen
en ustedes, pidan lo que quie-
ran y se les concederá» (Jn
15,5-7).
Un sacerdote es invitado ante
todo a cultivar esta cercanía,
esta intimidad con Dios, y de
esta relación podrá obtener to-
das las fuerzas necesarias para
su ministerio. La relación con
Dios es, por decirlo así, el in-
jerto que nos mantiene dentro
de un vínculo de fecundidad.
Sin una relación significativa
con el Señor nuestro ministe-
rio está destinado a ser estéril.
La cercanía con Jesús, el con-
tacto con su Palabra, nos per-
mite confrontar nuestra vida
con la suya y aprender a no es-
candalizarnos de nada de lo
que nos suceda, a defendernos
de los “escándalos”. Al igual
que el Maestro se pasará por
momentos de alegría y de bo-
da, de milagros y de curacio-
nes, de multiplicación de los
panes y de descanso. Existirán
momentos en que se podrá ser
alabado, pero también llega-
rán las horas de ingratitud, de
rechazo, de duda y de soledad
hasta tener que decir: «¡Dios
mío, Dios mío!, ¿por qué me
has abandonado?» (Mt 27,46).
La cercanía con Jesús nos invi-
ta a no temer a ninguna de es-
tas horas no porque seamos
fuertes, sino porque lo mira-
mos a Él, nos aferramos a él y
le decimos: «¡Señor, no me de-
jes caer en la tentación! Haz-
me comprender que estoy vi-
viendo un momento impor-
tante en mi vida y que tú estás
conmigo para probar mi fe y
mi amor» (C. M. Martini, La
fuerza de la debilidad. Reflexiones so-
bre Job, Salterrae 2014, 84). Esta
cercanía con Dios a veces tiene
un estilo de lucha, luchar con
el Señor principalmente en
esos momentos donde su au-
sencia se hace más notoria en
la vida sacerdotal o en la vida
de las personas a ellos enco-
mendada. Luchar y buscar su
bendición hasta el amanecer
(cf. Gn 32,25-27), que será
fuente de vida para muchos. A
veces es una lucha. Me decía
un sacerdote que trabaja aquí
en la curia —que tiene un tra-
bajo difícil, el de poner orden
en un lugar, joven—, me decía
que volvía cansado, muy can-
sado, pero que descansaba an-

tes de ir a la cama delante de la
Virgen con el rosario en la ma-
no. Necesitaba esa cercanía,
un curial, un empleado del Va-
ticano. Se critica mucho a la
gente de la curia, es cierto a ve-
ces, pero también puedo decir
y dar testimonio de que aquí,
dentro de la curia, hay santos;
y es cierto.
Muchas crisis sacerdotales tie-
nen precisamente origen en
una escasa vida de oración, en
una falta de intimidad con el
Señor, en una reducción de la
vida espiritual a mera práctica
religiosa. Esto también quisie-
ra distinguirlo en la formación,
una cosa es la vida espiritual y
otra cosa es la práctica religio-
sa. “¿Cómo va tu vida espiri-
tual?” —“Bien, bien. Hago la
meditación por la mañana, re-
zo el rosario, rezo la “suegra”
—la suegra es el breviario— re -
zo el breviario y todo lo de-
más”. No, esto es práctica reli-
giosa. Pero ¿cómo va tu vida
espiritual? Recuerdo momen-
tos importantes en mi vida
donde esta cercanía con el Se-
ñor fue crucial para sostener-
me, para sostenerme en los
momentos oscuros. Sin la inti-
midad de la oración, de la vida
espiritual, de la cercanía con-
creta con Dios a través de la es-
cucha de la Palabra, de la cele-
bración de la Eucaristía, del si-
lencio de la adoración, de la
consagración a la Virgen, del
acompañamiento sapiente de
un guía, del sacramento de la
Reconciliación, sin estas “cer-
canías” concretas, en definiti-
va, un sacerdote es, por así de-
cirlo, sólo un obrero cansado
que no goza de los beneficios
de los amigos del Señor. A mí
me gustaba, en la otra diócesis,
preguntar a los sacerdotes, “A
ver dime —me contaban sobre
sus trabajos— dime, ¿cómo te
vas a dormir?”. Y no enten-
dían. “Sí, sí, por la noche, ¿có-
mo te vas a dormir?” —“Llego
cansado, como algo y me voy a
la cama, y delante de la cama
la televisión”— “¡Ah, bravo! Y
no visitas el Señor, ¿al menos
para darle las buenas no-
ches?”. Este es el problema. La
falta de cercanía. Era normal el
cansancio del trabajo e ir a
descansar y ver la televisión
―cosas lícitas― pero sin el Se-
ñor, sin esta cercanía. Había
rezado el rosario, había rezado
al breviario, pero sin intimidad
con el Señor. No sentía la ne-
cesidad de decir al Señor,
“¡Hola, hasta mañana, muchas
gracias!”. Son pequeños gestos
que revelan la actitud de un al-
ma sacerdotal.
Muy a menudo, por ejemplo,
en la vida sacerdotal se vive la
oración sólo como un deber,
olvidando que la amistad y el
amor no pueden imponerse
como una regla externa, sino
sólo como una elección funda-
mental de nuestro corazón.
Un sacerdote que reza no es
más que un cristiano que ha
comprendido en profundidad
el don que ha recibido en el
Bautismo. Un sacerdote que
reza es un hijo que recuerda
continuamente que es hijo y
que tiene un Padre que lo ama.
Un sacerdote que reza es un
hijo que se hace “c e rc a n o ” al
S e ñ o r.
Pero todo esto es difícil si no
estamos acostumbrados a te-
ner espacios de silencio en
nuestro día. Si no se sabe subs-
tituir el verbo “hacer” de Mar-
ta para aprender el “estar” de
María. Es difícil aceptar dejar
el activismo que es agotador,

—tantas veces el activismo pue-
de ser una fuga— porque cuan-
do uno deja de estar ocupado,
la paz no llega inmediatamen-
te al corazón, sino la desola-
ción; y para no entrar en deso-
lación, estamos dispuestos a
no parar nunca. El trabajo es a
veces una distracción para no
entrar en desolación. Pero la
desolación es un poco también
el punto de encuentro con
Dios. Es precisamente la acep-
tación de la desolación que
viene del silencio, del ayuno
de activismo y de palabras, del
valor de examinarnos con sin-
ceridad, exactamente allí, don-
de todo adquiere una luz y una
paz que no se apoyan en nues-
tras fuerzas y capacidades. Es
aprender a dejar que el Señor
siga realizando su obra en ca-
da uno y pode todo aquello
que es infecundo, estéril y que
distorsiona el llamado. Perse-
verar en la oración no sólo sig-
nifica permanecer fieles a una
práctica, sino no escapar cuan-
do precisamente la oración nos
lleva al desierto. El camino del
desierto es el camino que con-
duce a la intimidad con Dios,
siempre que no huyamos, que
no encontremos maneras para
evadir este encuentro. En el
desierto “le hablaré a su cora-
zón”, dice el Señor a su pueblo
por boca del profeta Oseas (cf.
2,16). Esto es algo que el sacer-
dote debe preguntarse, si es
capaz de dejarse llevar al de-
sierto. Los guías espirituales,
los que acompañan a los sacer-
dotes, deben comprender, ayu-
darles y hacerles esta pregunta
¿eres capaz de dejarte condu-
cir al desierto? ¿O te vas direc-
tamente al oasis de la televi-
sión o a alguna otra cosa?
La cercanía con Dios permite
al sacerdote tomar contacto
con el dolor que hay en nues-
tro corazón y que, si se acepta,
nos desarma hasta hacer posi-
ble el encuentro. La oración
que como fuego anima la vida
del sacerdote es el grito de un
corazón quebrantado y humi-
llado, que —nos dice la Pala-
bra— el Señor no desprecia (cf.
Sal 50,19). «Cuando uno grita,
el Señor lo escucha / y lo libra
de sus angustias; / el Señor es-
tá cerca de los atribulados, /
salva a los abatidos» (Sal 34,
18-19).
Un sacerdote tiene que tener
un corazón suficientemente
“ensanchado” para dar cabida
al dolor del pueblo que le ha
sido confiado y, al mismo
tiempo, como el centinela,
anunciar la aurora de la Gracia
de Dios que se manifiesta en
ese mismo dolor. Abrazar,
aceptar y presentar la propia
miseria en cercanía al Señor se-
rá la mejor escuela para poder
hacer lugar gradualmente a to-
da la miseria y el dolor que en-
contrará diariamente en su mi-
nisterio hasta que él mismo se
vuelva como el corazón de
Cristo. Esto preparara al sacer-
dote también para otras de las
cercanías: con el Pueblo de
Dios. En la cercanía con Dios
el sacerdote fortalece la cerca-
nía con su Pueblo y viceversa.
En la cercanía con su pueblo
también vive la cercanía con su
Señor. Y esta cercanía a Dios
—me llama la atención— es la
primera tarea de los obispos,
porque cuando los Apóstoles
“inventan” a los diáconos, Pe-
dro explica la función y dice
así: “Y nosotros —los obispos—
podremos dedicarnos la ora-
ción y al anuncio de la Pala-
bra” (cf. Hch 6,4). Es decir, que

la primera tarea del obispo es
rezar y esto debe hacerlo tam-
bién el sacerdote, rezar.
«Es necesario que Él crezca y
que yo disminuya» (Jn 3,30),
decía Juan Bautista. La intimi-
dad con Dios hace posible to-
do esto, porque en la oración
se experimenta ser grandes a
sus ojos, y ya no es un proble-
ma para los sacerdotes cerca-
nos al Señor hacerse pequeños
a los ojos del mundo. Y ahí, en
esa cercanía, ya no da miedo
conformarse a Jesús crucifica-
do, como se nos pide en el rito
de la ordenación sacerdotal,
que es muy lindo, pero que ol-
vidamos seguido.
Pasamos a considerar la segun-
da cercanía, que será más corta
que la primera.

Cercanía al obispo
Esta segunda cercanía durante
mucho tiempo sólo se leía en
forma unilateral. Como Iglesia
con demasiada frecuencia, e
incluso hoy, hemos dado a la
obediencia una interpretación
lejana al sentir del Evangelio.
La obediencia no es un atribu-
to disciplinar sino la caracte-
rística más fuerte de los víncu-
los que nos unen en comu-
nión. Obedecer, en este caso al
obispo, significa aprender a es-
cuchar y recordar que nadie
puede pretender ser el posee-
dor de la voluntad de Dios, y
que ésta sólo puede entenderse
a través del discernimiento. La
obediencia, por tanto, es escu-
char la voluntad de Dios, que
se discierne precisamente en
un vínculo. Esta actitud de es-
cucha permite madurar la idea
de que cada uno no es el prin-
cipio y fundamento de la vida,
sino que necesariamente debe
confrontarse con otros. Esta
lógica de las cercanías ―en este
caso con el obispo, pero que
también rige para las otras―
posibilita romper toda tenta-
ción de encierro, de autojusti-
ficación y de llevar una vida
“de solteros”, o de “s o l t e ro -
nes”. Cuando los sacerdotes se
cierran, terminan como “solte-
ro n e s ”, con todas las manías
de los “s o l t e ro n e s ”, y eso no es-
tá bien. Esta cercanía invita,
por el contrario, a apelar a
otras instancias para encontrar
el camino que conduce a la
verdad y a la vida.
El obispo no es un supervisor
de escuela, no es un vigilante,
sino un padre, y debería ofre-
cer esta cercanía. El obispo de-
be tratar de comportarse así
porque de lo contrario aleja a
los sacerdotes, o sólo acerca a
los ambiciosos. El obispo, sea
quien sea, permanece para ca-
da presbítero y para cada Igle-
sia particular como un vínculo
que ayuda a discernir la volun-
tad de Dios. Pero no debemos
olvidar que el obispo mismo
sólo puede ser instrumento de
este discernimiento si también
él se pone a la escucha de la
realidad de sus presbíteros y
del pueblo santo de Dios que
le ha sido confiado. Escribí en
la Evangelii gaudium: «Más que
nunca necesitamos de hom-
bres y mujeres que, desde su
experiencia de acompaña-
miento, conozcan los procesos
donde campea la prudencia, la
capacidad de comprensión, el
arte de esperar, la docilidad al
Espíritu, para cuidar entre to-
dos a las ovejas que se nos con-
fían de los lobos que intentan
disgregar el rebaño. Necesita-
mos ejercitarnos en el arte de
escuchar, que es más que oír.
Lo primero, en la comunica-
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ción con el otro, es la capaci-
dad del corazón que hace posi-
ble la proximidad, sin la cual
no existe un verdadero en-
cuentro espiritual. La escucha
nos ayuda a encontrar el gesto
y la palabra oportuna que nos
desinstala de la tranquila con-
dición de espectadores. Sólo a
partir de esta escucha respe-
tuosa y compasiva se pueden
encontrar los caminos de un
genuino crecimiento, desper-
tar el deseo del ideal cristiano,
las ansias de responder plena-
mente al amor de Dios y el an-
helo de desarrollar lo mejor
que Dios ha sembrado en la
propia vida» (n. 171).
No es casualidad que el mal,
para destruir la fecundidad de
la acción de la Iglesia, busque
socavar los vínculos que nos
constituyen. Defender los vín-
culos del sacerdote con la Igle-
sia particular, con el instituto a
que se pertenece y con su pro-
pio obispo hace que la vida sa-
cerdotal sea digna de crédito.
Defender los vínculos. La obe-
diencia es la opción funda-
mental por acoger a quien ha
sido puesto ante nosotros co-
mo signo concreto de ese sa-
cramento universal de salva-
ción que es la Iglesia. Obe-
diencia que puede ser confron-
tación, escucha y, en algunos
casos, tensión pero que no se
rompe. Esto pide necesaria-
mente que los sacerdotes recen
por los obispos y se animen a
expresar su parecer con respe-
to, valor y sinceridad. Pide
también de los obispos, humil-
dad, capacidad de escucha, de
autocrítica y de dejarse ayudar.
Si defenderemos este vínculo
avanzaremos con seguridad en
nuestro camino.
Y creo que con lo dicho, en
cuanto a la cercanía a los obis-
pos, sea suficiente.
Cercanía entre los sacerdotes
Es la tercera cercanía. Cercanía
a Dios, cercanía a los obispos y
cercanía a los sacerdotes. Es
precisamente a partir de la co-
munión con el obispo que se
abre la tercera cercanía, que es
la de la fraternidad. Jesús se
manifiesta allí donde hay her-
manos dispuestos a amarse:
«Donde dos o tres se reúnen
en mi nombre, yo estoy allí en
medio de ellos» (Mt 18,20).
También la fraternidad como
la obediencia no puede ser una
imposición moral externa a
nosotros. La fraternidad es es-
coger deliberadamente, ser
santos con los demás y no en
soledad, santo junto con los
demás. Un proverbio africano
que ustedes conocen bien dice:
“Si quieres ir rápido tienes que
ir solo, mientras que si quieres
ir lejos tienes que ir con otros”.
A veces parece que la Iglesia es
lenta —y es verdad—, pero me
gusta pensar que es la lentitud
de quien ha decidido caminar
en fraternidad. También
acompañando a los últimos,
pero siempre en fraternidad.
Las características de la frater-
nidad son las del amor. San
Pablo, en la Primera Carta a
los Corintios (cap. 13), nos ha
dejado un “mapa” claro del
amor y, en cierto sentido, nos
ha indicado a qué debe aspirar
la fraternidad. En primer lu-
gar, a aprender la paciencia,
que es la capacidad de sentir-
nos responsables de los demás,
de cargar sus pesos, de sufrir,
en cierto modo, con ellos. Lo
contrario a la paciencia es la
indiferencia, la distancia que
creamos con los demás para no
sentirnos involucrados en su
vida. En muchos presbíteros
tiene lugar el drama de la sole-

dad, de sentirse solos. Se tiene
la sensación de sentirse no dig-
nos de paciencia y de conside-
ración. Más aún, sienten que
del otro no pueden esperar el
bien, la benignidad, sino sólo
el juicio. El otro es incapaz de
alegrarse del bien que se nos
presenta en la vida, y yo tam-
poco soy capaz de alegrarme
cuando veo el bien en la vida
de los demás. Esta incapaci-
dad de alegrarse del bien ajeno
es la envidia —quiero subrayar
esto— que tanto atormenta
nuestros ambientes y que es
una fatiga en la pedagogía del
amor, no simplemente un pe-
cado que se debe confesar. El
pecado es lo último, es la acti-
tud la que es envidiosa. La en-
vidia está muy presente en las
comunidades sacerdotales. Y
la Palabra de Dios nos dice
que es una actitud destructiva,
por envidia del diablo entró el
pecado en el mundo (cf. Sb
2,24). Es la puerta, la puerta
para la destrucción. Y sobre
esto debemos hablar claro, en
nuestros presbiterios está pre-
sente la envidia. No todos son
envidiosos, no, pero la tenta-
ción de la envidia está al alcan-
ce de la mano. Tengamos cui-
dado. Porque de la envidia vie-
ne la murmuración.
Para sentirnos parte de la co-
munidad, del “ser de los nues-
t ro s ”, no hace falta ponernos
máscaras que muestran sólo
una imagen triunfante de no-
sotros. No tenemos necesidad
de presumir, ni mucho menos
de pavonearnos o, peor aún,
de asumir actitudes violentas,
faltando el respeto a quien está
junto a nosotros, que son for-
mas clericales de bullying.
Porque un sacerdote, si de al-
go tiene que presumir es de la
misericordia del Señor; por-
que el sacerdote mismo conoce
su pecado, su miseria y sus lí-
mites, pero hizo experiencia
que donde abundó el pecado
sobre abundó el amor (cf. Rm
5,20); y esa es su mejor buena
noticia. Un sacerdote que tie-
ne presente esto no es envidio-
so, no puede ser envidioso.
El amor fraterno no busca el
propio interés, no deja espacio
a la ira, al resentimiento, como
si el hermano que está a mi la-
do me hubiera defraudado de
alguna manera. Y cuando en-
cuentro la miseria del otro, es-
toy dispuesto a olvidar para
siempre el mal recibido, a no
convertirlo en el único criterio
de juicio, hasta el punto de go-
zar quizás de la injusticia
cuando se refiere precisamente
a quien me ha hecho sufrir. El
amor verdadero se complace
en la verdad y considerar un
pecado grave ir contra ella y
contra la dignidad de los her-
manos con calumnias, maledi-
cencias y murmuración. El ori-
gen de todo es la envidia. Se
llega a esto, incluso a las ca-
lumnias, para conseguir un de-
terminado puesto. Y esto es
muy triste. Cuando desde aquí
se piden informaciones para
hacer obispo a alguien, mu-
chas veces recibimos informa-
ciones infectas de envidia. Y
esta es una enfermedad de
nuestros presbíteros. Muchos
de ustedes son formadores en
los seminarios, tengan en
cuenta esto.
Pero, en este sentido no se
puede permitir que se crea que
el amor fraterno es una utopía,
menos aún un “lugar común”
para suscitar bellos sentimien-
tos o palabras de circunstan-
cias o un discurso tranquiliza-
dor, ¡no! Todos sabemos lo di-
fícil que puede ser vivir en co-

munidad o en el presbiterio
—un santo decía, la vida comu-
nitaria es mi penitencia—, qué
difícil es compartir el día a día
con aquellos que hemos queri-
do reconocer como hermanos.
El amor fraterno, si no quere-
mos endulzarlo, acomodarlo,
disminuirlo es “la gran profe-
cía” que en esta sociedad del
descarte estamos llamados a
vivir. Me gusta pensar al amor
fraterno como una palestra del
espíritu donde día a día nos
confrontamos con nosotros
mismos y tenemos el termóme-
tro de nuestra vida espiritual.
Hoy la profecía de la fraterni-
dad sigue viva y necesita anun-
ciadores; necesita personas
que conscientes de sus límites
y de las dificultades que se pre-
sentan se dejen tocar, cuestio-

nar y movilizar por las pala-
bras del Señor: «Todos cono-
cerán que son mis discípulos si
se aman unos a otros» (Jn
13,35).
El amor fraterno para los pres-
bíteros no queda encerrado en
un pequeño grupo, sino que se
declina como caridad pastoral
(cf. Exhort. ap. postsinodal
Pastores dabo vobis, 23), que im-
pulsa a vivirlo concretamente
en la misión. Podemos decir
que amamos si aprendemos a
declinar esa caridad pastoral
en la manera que la describe
san Pablo. Y sólo quien busca
amar está a salvo. Quien vive
con el síndrome de Caín, con
la convicción de que no puede
amar porque siente siempre no
haber sido amado, valorizado,
tenido en la justa considera-
ción, al final vive siempre co-
mo un vagabundo, sin sentirse
nunca a casa, y por eso mismo
está más expuesto al mal, a ha-
cerse daño y hacer daño a los
demás. Por eso el amor entre
los presbíteros tiene la función
de custodiar, de custodiarse
mutuamente.
Me atrevería a decir que ahí
donde funciona la fraternidad
sacerdotal, la cercanía entre sa-
cerdotes, hay lazos de auténti-
ca amistad, también es posible
vivir con más serenidad la elec-
ción del celibato. El celibato es
un don que la Iglesia latina
custodia, pero es un don que
para ser vivido como santifica-
ción requiere relaciones sanas,
vínculos de auténtica estima y
de genuina bondad que en-
cuentran su raíz en Cristo. Sin
amigos y sin oración el celiba-
to puede convertirse en un pe-
so insoportable y en un anti
testimonio de la hermosura
misma del sacerdocio.
Ahora pasamos a la cuarta cer-
canía, la última, la cercanía al
Pueblo de Dios, al santo Pue-

blo fiel de Dios. Nos hará bien
leer la Lumen gentium, números
8 y 12.

Cercanía al pueblo
Muchas veces he señalado co-
mo la relación con el Pueblo
Santo de Dios no es para cada
uno de nosotros un deber sino
una gracia. «El amor a la gente
es una fuerza espiritual que fa-
cilita el encuentro pleno con
Dios» (Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 272). Es por eso que el
lugar de todo sacerdote está en
medio de la gente, en una rela-
ción de cercanía con el pueblo.
He señalado en la Evangelii gau-
dium que «para ser evangeliza-
dores de alma también hace
falta desarrollar el gusto espiri-
tual de estar cerca de la vida de
la gente, hasta el punto de des-

cubrir que eso es fuente de un
gozo superior. La misión es
una pasión por Jesús pero, al
mismo tiempo, una pasión por
su pueblo. Cuando nos dete-
nemos ante Jesús crucificado,
reconocemos todo su amor
que nos dignifica y nos sostie-
ne, pero allí mismo, si no so-
mos ciegos, empezamos a per-
cibir que esa mirada de Jesús
se amplía y se dirige llena de
cariño y de ardor hacia todo su
pueblo fiel. Así redescubrimos
que Él nos quiere tomar como
instrumentos para llegar cada
vez más cerca de su pueblo
amado. Jesús quiere servirse
de los sacerdotes para estar
más cerca del santo Pueblo fiel
de Dios. Nos toma de en me-
dio del pueblo y nos envía al
pueblo, de tal modo que nues-
tra identidad no se entiende
sin esta pertenencia» (n. 268).
La identidad sacerdotal no se
puede comprender sin la per-
tenencia al santo Pueblo fiel
de Dios.
Estoy convencido que, para
comprender de nuevo la iden-
tidad del sacerdocio, hoy es
importante vivir en estrecha
relación con la vida real de la
gente, junto a ella, sin ninguna
vía de escape. «A veces senti-
mos la tentación de ser cristia-
nos manteniendo una pruden-
te distancia de las llagas del
Señor. Pero Jesús quiere que
toquemos la miseria humana,
que toquemos la carne sufrien-
te de los demás. Espera que re-
nunciemos a buscar esos co-
bertizos personales o comuni-
tarios que nos permiten man-
tenernos a distancia del nudo
de la tormenta humana, para
que aceptemos de verdad en-
trar en contacto con la existen-
cia concreta de los otros y co-
nozcamos la fuerza de la ter-
nura. Cuando lo hacemos, la
vida siempre se complica ma-

ravillosamente y vivimos la in-
tensa experiencia de ser pue-
blo, la experiencia de pertene-
cer a un pueblo» (ibíd, 270). Y
el pueblo no es una categoría
lógica, no, sino es una catego-
ría mítica, para entenderlo hay
que acercarse a él como se
acerca uno a una categoría mí-
tica.
Cercanía al Pueblo de Dios.
Una cercanía que, enriquecida
con las “otras cercanías”, las
otras tres, invita y en cierta me-
dida exige desarrollar el estilo
del Señor, que es estilo de cer-
canía, de compasión y de ter-
nura porque capaz de caminar
no como un juez sino como el
Buen Samaritano que recono-
ce las heridas de su pueblo, el
sufrimiento vivido en silencio,
la abnegación y sacrificios de
tantos padres y madres por lle-
var adelante sus familias, y
también las consecuencias de
la violencia, la corrupción y de
la indiferencia que a su paso
intenta silenciar toda esperan-
za. Cercanía que permite ungir
las heridas y proclamar un año
de gracia en el Señor (cf. Is
61,2). Es clave recordar que el
Pueblo de Dios espera encon-
trar “p a s t o re s ” al estilo de Je-
sús ―y no tanto “clérigos de es-
tado” —recordemos aquella
época en Francia, en la que vi-
vía el cura de Ars, el cura, pero
estaba también “monsieur l'ab-
b é”, el “reverendo sacerdote”,
clérigos de Estado—. También
hoy, el pueblo nos pide pasto-
res del pueblo y no clérigos de
Estado o “profesionales de lo
sagrado”; pastores que sepan
de compasión, de oportuni-
dad; hombres con coraje capa-
ces de detenerse ante el caído y
tender su mano; hombres con-
templativos que en la cercanía
con su pueblo puedan anun-
ciar en las llagas del mundo la
fuerza operante de la Resu-
r re c c i ó n .
Una de las características cru-
ciales de nuestra sociedad de
“re d e s ” es que abunda el senti-
miento de orfandad, este es un
fenómeno actual. Conectados
a todo y a todos falta la expe-
riencia de “p ertenencia” que es
mucho más que una conexión.
Con la “c e rc a n í a ” del pastor se
puede convocar a la comuni-
dad y ayudar a crecer el senti-
miento de pertenencia; perte-
necemos al Santo Pueblo fiel
de Dios que está llamado a ser
signo de la irrupción del Reino
de Dios en el hoy de la histo-
ria. Si el pastor anda disperso,
si el pastor se aleja, las ovejas
también se dispersarán y que-
darán al alcance de cualquier
lob o.
Esta pertenencia, a su vez, pro-
porcionará el “antídoto” con-
tra una deformación de la vo-
cación que nace precisamente
de olvidarse que la vida sacer-
dotal se debe a los otros ―al Se-
ñor y a las personas por él en-
comendadas―. Este olvido está
en las raíces del clericalismo
—de lo que ha hablado el Car-
denal Ouellet— y sus conse-
cuencias. El clericalismo es
una perversión, y también uno
de sus signos, la rigidez, es
otra perversión. El clericalis-
mo es una perversión porque
se constituye con “lejanías”. Es
curioso, no se constituye sobre
cercanías, todo lo contrario.
Cuando pienso en el clericalis-
mo, pienso también en la cleri-
calización del laicado, esa pro-
moción de una pequeña elite
que entorno al cura termina
también por desnaturalizar su
misión fundamental (cf. Gau-
dium et spes, 44), la del laico.
Hay muchos laicos clericaliza-

dos, muchos, “Yo pertenezco a
esa asociación, estamos ahí en
la parroquia, somos…”. Los
“elegidos”, laicos clericaliza-
dos, es una fuerte tentación.
Recordemos que «la misión en
el corazón del pueblo no es
una parte de mi vida, o un
adorno que me puedo quitar;
no es un apéndice o un mo-
mento más de la existencia. Es
algo que yo no puedo arrancar
de mi ser sacerdotal si no quie-
ro destruirme. Yo soy una mi-
sión en esta tierra, y para eso
estoy en este mundo. Hay que
reconocerse a sí mismo como
marcado a fuego por esa mi-
sión de iluminar, bendecir, vi-
vificar, levantar, sanar, liberar»
(Exhort. ap. Evangelii gaudium,
273).
Me gustaría relacionar esta
cercanía al Pueblo de Dios a la
cercanía con Dios, ya que la
oración del Pastor, se nutre y
encarna en el corazón del Pue-
blo de Dios. Cuando reza, el
pastor lleva las marcas de las
heridas y las alegrías de su
gente a la que presenta desde
el silencio al Señor para que
las unja con el don del Espíritu
Santo. Es la esperanza del pas-
tor que confía y lucha para que
el Señor los bendiga.
Siguiendo la enseñanza de San
Ignacio «porque no el mucho
saber harta y satisface al áni-
ma, más el sentir y gustar de
las cosas internamente» (E j e rc i -
cios Espirituales, Anotaciones, 2),
a los Obispos y sacerdotes ha-
rá bien preguntarse “cómo es-
tán mis cercanías”, cómo estoy
viviendo estas cuatro dimen-
siones que configuran mi ser
sacerdotal de manera transver-
sal y que me permiten “gestio-
nar” las tensiones y “desequili-
brios” que a diario tenemos
que manejar. Estas cuatro cer-
canías son una buena escuela
para “jugar en la cancha gran-
de” a la que el sacerdote es
convocado sin miedos, sin rigi-
dez, sin reducir ni empobrecer
la misión. Un corazón sacer-
dotal sabe de cercanías porque
el primero que quiso ser cerca-
no fue el Señor. Que Él visite a
sus sacerdotes en la oración, en
el obispo, en los hermanos
presbíteros y en su pueblo.
Que Él altere las rutinas e in-
comode un poco, despierte la
inquietud - como en el tiempo
del primer amor - ponga en
movimiento todas las capaci-
dades para que nuestros pue-
blos tengan vida y vida en
abundancia (cf. Jn 10,10). Las
cercanías del Señor no son una
carga más sino son un regalo
que Él hace para mantener vi-
va y fecunda la vocación. La
cercanía a Dios, la cercanía al
obispo, la cercanía entre noso-
tros sacerdotes y la cercanía al
santo Pueblo fiel de Dios.
Frente a la tentación de ence-
rrarnos en discursos y discu-
siones interminables sobre la
teología del sacerdocio o sobre
teorías de lo que debería ser, el
Señor mira con ternura y com-
pasión y ofrece a los sacerdotes
las coordenadas desde donde
discernir y mantener vivo el ar-
dor por la misión: cercanía,
que es tierna y compasiva, cer-
canía a Dios, al obispo, a los
hermanos presbíteros y al pue-
blo que le fue confiado. Cerca-
nía con el estilo de Dios que es
cercano, compasivo y tierno.
Gracias a todos ustedes por la
cercanía y la paciencia, ¡mu-
chas gracias! Buen trabajo. Yo
voy ahora a la biblioteca por-
que tengo muchos encuentros
esta mañana. Recen por mí y
yo rezaré por ustedes. ¡Buen
trabajo!
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La constante preocupación del Papa en
estos años sobre de la situación en Ucrania

Sé luz y sostén para quienes creen
y trabajan en favor del encuentro y
del diálogo, yendo incluso contra
corriente, y no permitas que se
propaguen en Ucrania las
metástasis de un conflicto
g a n g re n o s o
(Mensaje Urbi et Orbi, 25 de diciembre de 2021)

La confianza mutua y la
voluntad para un debate sereno
deben animar a todas las partes

implicadas para encontrar
soluciones aceptables y

duraderas en Ucrania y en el
Cáucaso meridional, así como

evitar la apertura de nuevas
crisis en los Balcanes, sobre todo

en Bosnia y Herzegovina
(Discurso a los miembros del cuerpo diplomático

acreditado ante la santa sede, 10 de enero de 2022)

Que sea, sobre todo, un momento
propicio para poner definitivamente
fin al conflicto en las regiones
orientales de Ucrania. Es
fundamental el apoyo que, desde
muchos puntos de vista, la
comunidad internacional, los estados
y las organizaciones humanitarias
pueden ofrecer al país para que
supere la crisis actual
(Discurso al cuerpo diplomático acreditado ante la santa

sede, 11 de enero de 2016)

Con el ánimo preocupado sigo
cuanto sucede en estos días en

Kiev. Aseguro mi cercanía al
pueblo ucranio y rezo por las

víctimas de la violencia, por sus
familiares y por los heridos. Invito

a todas las partes a cesar toda
acción violenta y a buscar la
concordia y la paz en el país

(Audiencia general, 19 de febrero de 2014)
Pienso en particular en el

drama, aquí en Europa, de
quien sufre las consecuencias

de la violencia en Ucrania:
de los que permanecen en

las tierras golpeadas por las
hostilidades que han

causado ya varios miles de
muertos, y de todos aquellos
—más de un millón— que se
vieron obligados a dejarlas
por la grave situación que

p erdura
(Regina coeli, 3 de abril de 2016)

Ayer Ucrania conmemoró el
aniversario del Holodomor, la
terrible hambruna provocada por el
régimen soviético que causó millones
de víctimas. La imagen es dolorosa.
Que la herida del pasado sea un
llamamiento para todos para que
tales tragedias no se repitan nunca
más. Oremos por este querido país y
por la paz tan deseada
(Ángelus, 25 de noviembre de 2018)

El Papa Francisco en la audiencia general de los miércoles

Las horas más oscuras

ces— planes de asistencia, pero no
proyectos de existencia. Planes de
asistencia, sí; pero no proyectos para
hacerles vivir en plenitud. Y esto es un
vacío de pensamiento, imaginación,
creatividad. Bajo este pensamiento, el
que hace el vacío es que el anciano, la
anciana son material de descarte: en
esta cultura del descarte, los ancianos
entran como material de descarte.
La juventud es hermosa, pero la eter-
na juventud es una alucinación muy
peligrosa. Ser ancianos es tan impor-
tante —y hermoso— es tan importante
como ser jóvenes. Recordemos esto.
La alianza entre las generaciones, que
devuelve al ser humano todas las eda-
des de la vida, es nuestro don perdido
y tenemos que recuperarlo. Ha de ser
encontrado en esta cultura del descar-
te y en esta cultura de la productivi-
dad.
La Palabra de Dios tiene mucho que
decir a propósito de esta alianza. Ha-
ce poco hemos escuchado la profecía
de Joel: «vuestros ancianos soñarán
sueños, y vuestros jóvenes verán visio-
nes» (3,1). Se puede interpretar así:
cuando los ancianos resisten al Espíri-
tu Santo, enterrando en el pasado sus
sueños, los jóvenes ya no logran ver

las cosas que se deben hacer para abrir
el futuro. Sin embargo, cuando los
ancianos comunican sus sueños, los
jóvenes ven bien lo que deben hacer.
A los jóvenes que ya no interrogan los
sueños de los ancianos, metiéndose de
cabeza en visiones que no van más
allá de sus narices, les costará llevar su
presente y soportar su futuro. Si los
abuelos se repliegan en sus melanco-
lías, los jóvenes se encorvarán aún
más en su smartphone. La pantalla pue-
de incluso permanecer encendida, pe-
ro la vida se apaga antes de tiempo.
¿La repercusión más grave de la pan-
demia no está quizá precisamente en
el extravío de los más jóvenes? Los an-
cianos tienen recursos de vida ya vivi-
da a los cuales pueden recurrir en to-
do momento. ¿Se quedarán de brazos
cruzados ante los jóvenes que pierden
su visión o los acompañarán calentan-
do sus sueños? Ante los sueños de los
ancianos, ¿qué harán los jóvenes?
La sabiduría del largo camino que
acompaña la vejez a su despedida de-
be ser vivida como un don del sentido
de la vida, no consumida como inercia
de su supervivencia. La vejez, si no es
restituida a la dignidad de una vida
humanamente digna, está destinada a
cerrarse en un abatimiento que quita
amor a todos. Este desafío de humani-

dad y de civilización requiere nuestro
compromiso y la ayuda de Dios. Pidá-
moslo al Espíritu Santo. Con estas ca-
tequesis sobre la vejez, quisiera ani-
mar a todos a invertir pensamientos y
afectos en los dones que esta lleva
consigo y que aporta a las otras eda-
des de la vida. La vejez es un don para
todas las edades de la vida. Es un don
de madurez, de sabiduría. La Palabra
de Dios nos ayudará a discernir el sen-
tido y el valor de la vejez; que el Espí-
ritu Santo nos conceda también a no-
sotros los sueños y las visiones que ne-
cesitamos. Y quisiera subrayar, como
hemos escuchado en la profecía de
Joel, al principio, que lo importante
no es solo que el anciano ocupe el lu-
gar de sabiduría que tiene, de historia
vivida en la sociedad, sino también

que haya un coloquio, que hable con
los jóvenes. Los jóvenes deben hablar
con los ancianos, y los ancianos con
los jóvenes. Y este puente será la
transmisión de la sabiduría en la hu-
manidad. Deseo que estas reflexiones
sean de utilidad para todos nosotros,
para llevar adelante esta realidad que
decía el profeta Joel, que, en el diálo-
go entre jóvenes y ancianos, los ancia-
nos puedan ofrecer los sueños y los jó-
venes puedan recibirlos para llevarlos

adelante. No olvidemos que en la cul-
tura tanto familiar como social los an-
cianos son como las raíces del árbol:
tienen toda su historia ahí, y los jóve-
nes son como las flores y los frutos. Si
no viene esta savia, si no viene este
“goteo” —digamos así— de las raíces,
nunca podrán florecer. No olvidemos
ese poeta que he citado tantas veces:
“Lo que el árbol tiene de florido vive
de lo que tiene sepultado” ( Fr a n c i s c o
Luis Bernárdez). Todo lo hermoso
que tiene una sociedad está en rela-
ción con las raíces de los ancianos.
Por eso, en estas catequesis, yo quisie-
ra que la figura del anciano se desta-
que, que se entienda bien que el ancia-
no no es un material de descarte: es
una bendición para la sociedad.

«Jesús nos ha enseñado
que a la insensatez dia-
bólica de la violencia se
responde con las armas
de Dios, con la oración y
el ayuno». Por eso el
Papa Francisco invitó
«a hacer del próximo 2
de marzo, Miércoles de
Ceniza, una Jornada
de ayuno por la paz»,

para que el mundo sea preservado «de la locu-
ra de la guerra». El llamamiento motivado
por el «gran dolor en el corazón por el empeo-
ramiento de la situación en Ucrania» fue lan-
zado por el Pontífice durante los saludos a los
grupos presentes en la audiencia general, que
concluyó con el canto del “Pater noster” y la
bendición apostólica.

Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española. Que la Palabra de
Dios nos ayude a discernir el valor de

la vejez, y que el Espíritu Santo conce-
da a cada uno de nosotros los sueños y
las visiones que necesitamos para que
nuestra vida tenga un profundo senti-
do cristiano. Dios los bendiga. Mu-
chas gracias.
Tengo un gran dolor en el corazón
por el empeoramiento de la situación
en Ucrania. A pesar de los esfuerzos
diplomáticos de las últimas semanas
se están abriendo escenarios cada vez
más alarmantes. Al igual que yo, mu-
cha gente en todo el mundo está sin-
tiendo angustia y preocupación. Una
vez más la paz de todos está amenaza-
da por los intereses de las partes. Qui-
siera hacer un llamamiento a quienes
tienen responsabilidades políticas,
para que hagan un serio examen de
conciencia delante de Dios, que es
Dios de la paz y no de la guerra; que
es Padre de todos, no solo de algunos,
que nos quiere hermanos y no enemi-
gos. Pido a todas las partes implica-
das que se abstengan de toda acción
que provoque aún más sufrimiento a
las poblaciones, desestabilizando la
convivencia entre las naciones y desa-
creditando el derecho internacional.
Y quisiera hacer un llamamiento a to-
dos, creyentes y no creyentes. Jesús
nos ha enseñado que a la insensatez
diabólica de la violencia se responde
con las armas de Dios, con la oración
y el ayuno. Invito a todos a hacer del
próximo 2 de marzo, Miércoles de
Ceniza, una Jornada de ayuno por la
paz. Animo de forma especial a los
creyentes para que en ese día se dedi-
quen intensamente a la oración y al
ayuno.

Que la Reina de la paz preserve al
mundo de la locura de la guerra.

A quienes tienen responsabilidades políticas,
para que hagan un serio examen de conciencia
delante de Dios, que es Dios de la paz y no de
la guerra [...] Que la Reina de la paz preserve
al mundo de la locura de la guerra
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